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t'e.- ¡- OS dias en Qneré· 
l' l h¡ l, 1 taro, y dos dias en 
í•i; ,-~ tiempo de Navidad, 1 -1•,¡ i;' , "'. no es mucho, que 

J , ~ 1 digamos, para cono-
,,,_t 

11
~ • cer 6 fondo una po "la,·;-¡, , '; blaoión como esa, 

'; ;:.:._ - t y regresar A la ca 
1 - · m / Í pi tal con el libro 
'\ ~1 ,:,j l' ; '/;¡ . ft,.' de apuntes bien lle· 

J iJ 1
1
.;-~-~ i • . ~ no ?e notas fié imd • 

· dn ... r: .. -- presiones, á n e 
li ! '._;: -~.. ·",,_ confeccionar des• 
, , , ,~- r pués, en ese momen-

to en.que ya los recuerdos _van si~ndo 
mAs confnsos, y en ¡ue casi se han ol­
vida1o las fraseo preparadas sobre el 
terreno, un articulo que se, leido sin 
cansancio por el que busca en las pAgi­
nas dominicales de un periódico, algo 
que lo distraiga de una semaaa entera 
de crlmenes horripilantes, de proce,os 
rnidusos y de esos mil pequellos chis­
mes que nunca faltan ¡,ara llenar las 
ga ·•tillas, 

Aquella fué nuestra permanencia en 
la CJudad llamad~ por alguien la "tr•s 
vecG3 hi,roica Querétaro/' recordándose 
sin duda con esto los tres grandes 
ocontecimientos de la patria historia 
en que , e vió mezclado el nombre de 
esa villa , .Pvr tanto, perdóneaenos si 1 

hoy, evocando en nuestra imaginación 
los cuadros que presenciamos en tan 
<·ortR tempor.ada, queremos transladar 
al ltcl.or h••La allá y hacerle recorrer, 
•in que se mueva de su oillón, la l'arga 
di,tancia que nos separa y los puntos 
mAs importantes de Querétaro, 

Y ,i algo debo echarnos en cara en 
cuanto A Jo último, crea que tocaute al 
camiao tiene que estarnos agradecido; 
porque h/lgase excepción del memora­
ble tajo de Nochistongo y de la pinto· 
reses callada que está al entrar A aque 
lla ciudad, y quedarA uno de esos ca· 
minos que son la desesperación del j 
viaje!o amante de los paisajes pinto­
resco• y de loe panoramas alegre, y ri J 

suenos. 

Nada de esto hay en las sesenta le• 
gua• que ee recorren rlipidamente eu 
loa trenes del Ferrocarril Central, que 
van levantando en nubes que sofocan, 
el polvo de aquella• vaetas llanura• y 
áridos lomerloe en que eólo de trecho 
en trecho, aislado y triste, extiende sus 
secas rama• algún arbusto nacido como 
al acaso y perdido en dosolados é in· 
le ·minables potreros, 1 

En fin, no hay mal que por bien no 
venga, y trae tanto contemplar colina, 
solitarias, se aaludan con placer los um -1 
brnsoe bnsquecillos que anuncian '. la 
ceroania de la fAbrica de·' El Hércules" 
y con ella cuadros animado• ¡por rica 
vage'.ación y simpAticos pueblecilloe,l, 

CABBO DE "EL PABAÍSO,". 

Pasemos, pues, muy pronto por todo 
aquello Y hagamos nuestra entrada á 
Querétaro, que á lo menos aqui nos 
espera algo mlis digno de que nos de­
tengamos A haeer recuerdos de época, 
pasadas Y presenciar costumbres de las 
presentes, .... 



• 
Querétaro es una de tantas ciudadea 

de la República en que no se conona 
el invierno y donde nacen en todae ea­
tacione• los frutos y las ftores; y ¡qué 
viaj .ro al pisar tierra como eu no ad 
mirarli en ella la naturaleza y A la vez 
no dejarique vague su recuerdo entre 
las ruin•• memorables con que li cada 

,.paso tropieza! 
¡Quién no vi•itarli el famoso cerrro 

de las Campana•, donde tuviera su epi · 
logo aquel drama que comenzara en 
Miramart ¡Quién no pasara al¡¡unoa 

momentos en eae salón histórico en el 
cual se conservan objetos que hacen 
despertar, no una, sino varias ~épocas 
de la existancia del pa!s! ¡ Y el conven­
to _de la Cruz, y el templo de la• Capu 
chrnas y tantos y tantos otros edificio• y 
lu,:aresl ...... Ali! re_vive lo pasado, y 
~sta e! una de las coeaa que traen, y 
¡ustamente, tsn enorgullecidos A los 
queretanos, que saben cuántas curiosi­
dade_s históricas guarda su tierra, 

. Pern es mucho adelantarnos ¡no es 
Ciert~l Apenas acabamos de bsjar en la 
estaCión, y ya queremos abarcarlo todo 
de una mirada. Para esto nos falta al 
go toda vi a; recorrer, por ejemplo la 
calzada de la Alameda, li decir verdad 
no en muy bue, estado; ver que se ha 
colocado en ella la célebre columna 
que antes se hallaba en la plaza de la 
Independencia, y sobre la cual estaba 
la estatua del marqués del Villa, del 
Aguila, destruida en 1867 por los cofto· 
n•• del gonera_l Es%bedo; enterarnoll' 
de que•• levantan sencillos y elegan­
tes edificios li un lado y otro, y en una 
palabra, comprender que no se entra Q 
un lugarejo cualquiera, sino li una po­
blación que cueula muy cerca de cua 
renta mil alma,. 
. A ~osot~o• se no• dijo, y Jo crelmo• 

sm d1scus1on, que Querétaro es muy 
triste en tiempo11 normales; pero afor. 
tunadamente para nuestros lectores no 
vamos A llevarlos ll una ciudad mel~n­
cólica y solitaria, que dida algúu poe• 
ta, si'!o A una eiudad llena de alegria y 
entusiasmo popular, como Jo ·es en la 
temporada de Navidad.· 

Ya "El Universal" se encargó de dar 
les oportuna noticia de 188 fie,tas que 

~ 
1 describimos brevemente hace pocos 
dlas, y tócanos ahora, ya sin t•mor de 
que se nos marque el alto por 1ue no 
baya espacio suficiente, a,istir cvn un 
poco de más ralrua ll esos festejos, y no 

Ü!RRO DE "LA CENA DE BALTASAB" 

1 

sólo, remontarnos A nf -- :'. a 1',.;tiorel!I pa~ 
ra saber desde culindo Lrao su origen esa 
co•tumbre. 
!,.A sesenta y seis afios1 según crónicas 
local••• asc,ende aquélla; pues fué ins-
tituida en el ano de 1826 por el Sr. Lic. 
Sotelo, quien quiso seguramente, ll la 
vez que conmemmar el· nacimiento de 
J esucriato, proporcio11ar diatracoionee 
á los h•bitantes queretanos. 

La fiesta fué del agrado de éstos y en 
cada Navidad procuraron rodearla de 
más y más atractivos, logrando que su 
fama volara por toda la República, en 
wucho• de cuyos puntos desperlose la 
curiosidad y se produjo una corriente 
anual de excursicniatas decididos A pa­
sarse la Noche Buena fuera de su ca,a 

Y en verdad que habla motivo para 
ello. Los programas eran halagadorea 
para quienes gustan de divertirse aun-

1 

que les cueste un poco; constantemente 
se inventaban cosae nuevas, y muchos 

1 

quedaban tan convidados para volver, 
que_po~e~osú de~!• ••r el obstlicnlo que 

1 les 1mp1d1era sa•,1efacer ou antojo. 
Si bajamos li loa detalles, veremos 

que no e&taba fuera de razón tal entu­
oiasmo, y que muy acreedoras eran las 
Juntaa de.Navidad 6 lo■ elo¡¡ioa que lea 
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hicieron los primeros cronistas A quie­
ne• se les ocurrió la idea de irse il dar 
un paseo por aquallos oitios. . 

Empezaban á animarse éstos, nuave 
d!as antes d•l en que se celebra la ve• 
nida del Senor al mundo, y ademá• de 
las posadas part,cularea, habla otras 
q1je podremos llamar "po,adas al aire 
hbre," pues en éstas, un gran carro ale­
górico que representaba á los Santos 
l:'eregrinos en el momento de pedir alo­
jamiento en ruodesta casa de pastores, 
recori!a la ciudad pasando por las ca­
lles ptincipales y acompa!lado de mu­
rhedumbre numerosa qua enton,ba can 
tos al son de músicas populares. 

En la última noche,como vulgarmen­
te oe dice, los queretanos ecbaban el 

• resto, y faltaban ojos para ver y pies 
para andar. Los carros alegóricos ,e 
multiplicaban y acrec!an su magnifi­
ceneia y suutuosidad; á ellos agregába 
se nna brillante c• balgata histórica que 
marcbaba triunfalmante, rodeada de 
mfüdras y de personas con hachones en .. 
can<lidos; prdongában,a los fest~j u• 
basta los primeros dfas da Enaro con 
animadas jamaicas y un aleganta b,ila 
que sa daba en los Salona, del Palacio 

' da Gobierno, luj;,samente adornado,, 
y, en una palabra, se proporcionaban al 
visitante un sin número de distrc.ccioaes 
que le hacfan olvidar las horas transcu­
rridas lejos del hogar. 

Por supuesto que no pod!a faltar al 
go sin lo cual muchos hab1!an sentido 
notable vaclo, Esos muchos eran los 
alectos A las emocionas del juego, y ese 
algo un sitio en que pudiaran entregar­
se al culto de Birjáa. 

¡ A tal sitio se le dió el titulo de "Pue 
blo Nuevo" y se situó en un extremo de 
la Alameda, levantándose ali! plaza 
de gallos y laarracas para el "treinta 
colorado" y las "camoni11oe,'' 

No nacesitamos a,egurarque era uno 
de los lugares más fracuantadoo; paro, 
sea dicho en honor de las fiestas, mian· 
tras éstas se verificaban, el movimiento 
disminu!a a:Já notablementa, y solo 
quedaban cerca del tapete verde los 
ju11adores empedernidos. 

Lo qua hemos escrito acerca de lo pa­
sado tenemos que repetir da lo presente; 
porque, con ligeras modificaciones ori· 
ginadas por cambios inevitables en la 

8¡ uaciOn la costumtire en ,¡ue nos he­
mos ocup,do vive con vida sana Y ro· 
busta que, por nuest.ra parta, le desea­
mos conserve eternamente. . . 

Tal 88, en general, el con¡unto de d1· 
versiones de que es teatro Q~~rétaro, Y 
ya qua en pocas palabras h101mos una 
ligera historia de ellas,_ entraremos en 
otros pormenores relativos á su cele­
bración, 

Ahórranos gran parte ele nuestra tt· 
raa la cróuica qua "El U ni versal" pu­
blicó en fecha oportuna; pues el !actor 
que daseara tener la descripción d• to 
dos los carros alegóricos-que es lo que 
llama sobre todo, la atención en la No· 
ehe B~ena-podrAenoo!'tr~rla a111. ~oa 
reduciremos, por cons1g01ente, A citar 
algunos, de loa cuales se tendtá una 
corta idea al ver los grabados que se 
acoro paflan. 

Y decimos corta idea, porque en ellos 
serla impo,ible expresar con toda raa­
lidad los minuciosos detalles qua pue­
den contemplarse an dichos carros: la 
riqueza de los trajes, el decorado ae 
palacios y templos, el arte d•~plegado 
en la colocación de persona¡es, Y en 
rasumen, el bonito aspecto de _aque,llas 
·construcciones profusamente 1lumma· 
das qua reeuerdan al espectador algu­
nas' de las páginas más notables de la 
Historia Sagrada. 

J " CARRO DE "LAS URNA.DAS, 

Con tribu.ya, por gran mal\era, al 88-
plendor de e,a larga procesión, el roa-
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dio en que se verifica, y no hallarlamos 
frases bastantemente coloridas para 
describir el auimadlsimo cuadro de 
la ciudad A las nueve de la noclie d, 1 
24 de Dici•mbre; y nunca podrían em-
plearse mejor los términos de que un 
mar hirviente de cabezas, es _ lo que se 
mira desde cualquier balcón ó_azotea, A 
la bon citada el desfile comienza desde 
el frente de catedral y abarca en su tra­
yecto casi todo Querétaro. En varios 
lugares detiénese la inmensa comitiva 
en tanto que los ni!los y las rnúsic•s 
que ocupan los carros, entonan himnos 
en que se alude al suceso representado 
en aquéllos. Después continúa la mar­
cha, y la gente, incansable, deseosa de 
divertirse hasta el último instante, si· 
gue al cortejo, animlndolo mAsaún con 
la alegre algazara de las mullitudes 
que estAn contentas. 

La vez que estuvimos ea Querétaro 
hablanse •uprimido, por las razones ya 
mencionada•, algunos punto• que lle• 

1 

naban los programa• de otros anos, con· 
tAndo••• entre ello•, la marcha de ca­
ro• históriooa y la oabal¡¡ata, 

1 

A que el pala ha ll•gado en estos aio1. 
. La cabalgata tenla también por ob­
Jeto conmemorar acontecimientos his­
tóricos; y todo e•to unido A las diver­
siones res(astes, ha hecho, como ha po 
co lo asentAbamo•, quo la fama de las 
denominada• '·Fiestas de Navidad" se 
extienda, y atraiga II la ciudad en 
que se efectúan un número asombro10 
de viajeros, muy e•pecialmente de lo• 
Estados y lugares mAs cerc&nos, 

En este ano, calcúlase que fueron A 
Querét&ro cerc& de ocho mil personaa. 

Y _ahor& permltasenos vi,itar aquella 
Capit&l y, apartándonod del bullicio y 
de la alegria, irnos A evocar sombra• de 
lo que fué,ayer p_ara encontr&r ~tro gé­
nero de d11tracmón en esas historias 
que parecen contar las 1ilencioa&s rui­
n&• de lugares que encierran sin duda 
tanto• y tanto• sacretos miatérioeos, 

••• 

,, 
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UERETARO, 
considerad& hi•­
tóricamente, e• de 
esa• poblaciones 
en que el TURISTA 
extranjero halla 
motive• para cal­
mar su curiosi­
dad y saciar su 
sed de cosas des­
conocidas, y el 1 

mexicano par a 
descubrirse respetuo•amente ante loa 
vestigios de &contecimientos en que 
sus antepasados y acaso él mismo to• 
maron parte, . 

No•• nuestro objeto hacer hoy una 
histori& de e,a ciudad, sino simplemen 
te narrar nuestras impresiones de viaje 
impresiones rApida,, de solo dos d1as' 
tiempo en que tal vez lograr!\ recorrer'. 
se una población entera, pero nunca 
detenerse lo bastante para que se 1,ue· 
da siquiera empezar 4 bojear el libro 
de su exi!tencia, 

Ya dijimo• que 4]¡¡:uien nos habi& 
, manifestado que Querétaro es muy 
trhte; si lo es, razón tiene para ello: 
d~be par~cerse A aqu•llos seres que 
piensan s~empre en su borra¿coso pa 
sado y de¡an correr lo presente perdí· 
do• en su meditación prof_un_d~. 
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En el "salón histórico" del Palacio 
de Gobierno, se condensa aquel pasado 
en unos cuantos objeto• aobre lo• cua· 
les no es posible que caigan con indi· 
ferencia las miradas. 

Quede para otros la misión de ana· 
!izar y discutir con la critica de la bi• 
toria, esas reliquias. Sean lo que fueran, 
son digLa• da respeto y al contemplar 
las, &i se leen en ellas muchos errores, 
adivinanse también muchas desgracias. 

¡Cómo no mirar con tristeza ese ataúd 
que encerró por unos cuantos momeo• 
tos al poder derribado por la mano de 
la justicia! Aúa se ostenta en él la 
mancha de la ,angra derramada por el 
emperador Maximiliano en el Carro de 
las Campanas, y e,as tablas to,cas, mal 
pintodas, rnlatan toda una lucha gran­
diosa é imponente que en ellas encon­
tró su epilogo. 

Y A los lado•, como compa!leros in• 
separable•, distinguen•• los banquillos 
en que se sentaron Miramóu y Mejía 
para responder A las terribles acusacio· 
ne• del Consejo de Guerra que les pe­
dia cuenta de sus actos en nombra de 
una patria que entonces los designaba 
como traidores. 

No parece sino q_ue ae quisieron dis­
poner 101 objetos de manera aue renro­
dujeran mAs A lo vivo los hechos que 
aignificao: frente aquel ataúd Y aque· 
l!os banquillo• •e encuentra la mesa 
en que se firm6 la aentencia de muerte 

\ 

de Maxirniliano, MiraD?ó'! y Me¡ia Y el 
tintero qu~ para ello ,irv1ó, !N" basta 
todo esto para que el pensamiento vu~­
le A épocas lejanas y reconstruya sin 

\

querer aquellas últimas escenas de la 
vida de un imperio! 

Apartémonos, Muy cerca hallamos, 
bajo un capelo de cristal, una cerradu \ 
ra vieja con sus clavos y su llare; nada 
puede darae de mA• eencillo y, srn em· 
bsrgo, al leer la inscripción que la 

l acú m pan.a, ese conjunto d~ fierros crece, 
adquiere de pronto valor mmenso Y nos 
recuerda sl sucaso mA• grandioso de 

' cuantos acontecimiontos patrios cono-
1 cernos. 

1 

Dicha cerradura fué aquella por_c~yo 
ojo dió avisa al Alcaide de la pus1ón, 
la Sra. Doiia Josefa Ortiz de Domin­
guez, Corregidora de Querétaro, de que 

se babia descu\:)ierto la conspiración 1 
tramad, paro consumar la independe• 
cia de México y le recomendó hiciera 
llegar la noticia A Allende, activ~ndose 
a,I la pro"clamación de la Independen· 
cia. 

Justo nos ha parecido, ahora que 
hablamos de Querétaro, publicar el re­
trato del Corregidor Sr. Dominguez y 
de su valiente y digna esposa. 

El Sr. D. 
Miguel Do· 
minguez,Co· /i,) tmU-lrl.~.>.11 ,~~-• 
rregidor de '7/ _ /. u 
Querétaro, 
cuando éste 
se bailaba 

do en la in • 

1

1 éo "Ql prend i- Firma ctd Uorreg!tlor DomluguH. 

tendencia de Gusnajuato, fué hombre 
que se distinguió é hizo apreciar por su 
saber y su integridad. 

CARR? DE "LA CrnDAD DE Srn;i;/' 

\ 

El retrato de la corregidora se en­
cuentra en el "Salón histórico" for­
mando parte de la colección de foto­
grafia• que en las paredes•• ven :y que 
son las de personajes notables en la 1 
historia, 

Publicamos también un grabado que 
\ ?epresenta la casa de las Capuchinas. 
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Aunque este 1.,otable edificio fué res­

taurado completamente por •u propie­
tario, se respetaron las habitaciones 
que sirvieron .i& prisión A les Jefes del 
partido imperialista. Las tres piezas 
donde passron sus últimas horas Maxi­
miliano, Miramón y Mej!a, haa guar­
dado los mismos techos y pisos, y toda­
vfa se ensenan al viajero los lugares 
que tienen algún recuerdo histórico, 
a,t como la puerta, ya tapiada, por don­
de salieron los prisioneros para ir al 
patlbulo. 

En la casa ó exconvento de las Ca­
puchinas ,e encontraba hasta hace po­
cos anos nn Album en que el visit•nte 
eaeribla algún pensamiento y que en la 
actualidad se halla en el salón históri­
co de que ya hablamos. 

Para concluir1 citaremos la siguiente 
inscripción, pue,ta en la pared de la 
pieza que ocupó Maximiliano: · 

"Querétaro, 19 de Junio de lll67, A 
las 8 y minutos de la manana.-No ha­
ce tres horas todavla estaba pre,o en 
esta celda el Emperador. Lo ful obser­
vando durante su camino al patlbulo. 
Iba resignado. El pueblo que rodeaba 
el cocha estaba conmovido. Aiaximilia­
no murió con serenidad. 

Pobre Maximilianol Aún oigo la des­
carga que lo prh·ó de la vida. Aún re­
cuerdo con eimpatla la amabilidad con 
que trató siempre A loe oficiales que 
dimos guardia 6 la puerta de este cala­
bozo. 

Yo le perdono la muerte de mi her­
mano, y cuanto sufrl durante la guerra 
contra la inte1vención francesa y el 
imperio.-L. ffl. Z," 

Tan notable como el anterior con­
vento es el d, la Cruz, el cual por dea · 
gracia, no· pudimos vi¡¡¡tar. 

Recuerda este punto muchos hechos 
de tiempos pasados, que simplemente 
enumeraremos. 

La batalla de otomies y chichimecas 
contra tarascos, huachichilea y eapallo-
1'• en que fueron vencedores éstos, y la 

¡celebración del aacriJicio de la mi•a, 
por primera vez, el 25 de Julio de 1531 
sobre una pena que airvió de altar. 

El último refugio de las tropa• e•­
. \ pallolas mandadas por Luaces, cuando 

Iturbide puso sitio A Quérétaro, pac• 

Andase alli la capitulación el 2S de 
Junio de 1821. . 

El cuartel general de la• tropas 1m• 
perialea cuando se verificó el memora• 
ble ,itio por el General Moriano Esco­
bedo. En este lugar se sencontraba 1 
Maximiliano en la madrugada del 16 
de Mayo de 1867 cuando penetraron A 
la ciudad los ejército• liberalea que 
entraron al edificio por la puerta, tea- ¡ 
tro de tenaz dwensa poco• dtas ante•, 
por los soldados del Imperio. 

Consultando el libro que nos sirve 
en estos inatantes, tropezamos con los 
dato• que siguen, relativos al mismo 
convento de la Cruz. 

En el Altar mayor existe aún la cruz 
de piedra que tuvo la ermitl! d"8de los 
tiempos de la conqmsta, y t1one entre 
sus curiosidades tres imAgenea dignas 
de a1miración: la primera, una Virgen 
con el nin o Jesús en loa brazos, que es 
de pincel romano; un nino Jesús, de 
bulto, de casi tres cuartas, escultura 
napolitana y regalo de la aellora du­
qnesa del Infante 6 au fundador, y un 
:Santo Cristo de mar.fil, trabajad!l en 
.r'ilipinaa, regalo del marqués ae Torr~ 
Campo. 

U no de nuestros grabados repreaenta 
esa obra que e• una de las maa famosas 
en el pals. 

Antes de aeguir adelante en nuestras 
vi,itaa, dedicaremo• algunas palabras 
al famoso acueducto que comienza en 
la Caja del Agua, situada en la plazue 
la de la Cruz y que termina en una al• 
berca que se halla 6 ocho mil metros 
al N orea te de la ciudad, 

La siguiente curiosa insuripción gra­
bada en dos piedra• de cantera, Be halla 
en la caja distribuidora de que hicimos 
mención: 

"Reinando en las Espanas nueatro 
Católico rey Felipe V (que Dios guar­
de) y aiendo virrey de eata Nueva l!;s.,a· 
na el Excmo. Sr. marqués de Casafuer­
te, ae empezó e1ta magnifica obra en la 
alberca, el dla 26 de Diciembre de 
1726 y se concluyó haata eata caja, el 
16 de Octubre de 1735, aiendo virrey y 
arzobispo de México el Illmo. y Excmo. 
Sr. D. Juan Antonio Vizarron y Equia· 1 
rreta, y Corregidor de esta muy noble 
y leal ciudad de Querétaro, D. Grego. 



• 

.. 

1: 
' 

rio Ferrhn. Fué juez euperintendente 
de ella el Sr. Juan Antonio d• Urrutia 
y Arana, caballero de la orden de Al• 
cintara, marquél de la Villa de.l V_illar 
del Aguila, natural de la pro,1ne11 de 
Alaba, que deeeando el bien común, 
puso en ft!lo (con todo eemero) desde 
ou primer fundamen~, no aolo. el tr~­
ba¡o de au u1zam1ento y u11teno11 
e•!•onal aino también las expeosaa de 
$88,278, :ion que c-ontribuy6 e_l •~in· 
dario de eata ciudad, asl ecle116et1_co y 
regular comu sS011lar, con la cantidad 
de $24 60l." 

'"Poi cuyo beneficio debe eataciudad 
mo1tr11•• perfectamente ogradecida Y 

1 eooomend$rle 6 Dioo, que le dé, por 
obra tan heroica, la bi~nuenturao~•-'' 

1 

Lo• pArrafoa tranocnpto• no• ent•n 
el llacer un• hiotoria de eoe acueducto, 

. y oolo lll!re¡¡uemo• que la arquer!• ••· 
t6 comp~••t• ds 74 arco• que t,eoen 

un• altura de m6ade nintiocho metro• 
\ oobre el 1uelo. 

Fué el Colegio ci,il uno de 101 esta• 

1 

blecimiento, que recorrimoa durante 
nueatra e1tanc11 en Querétaro. Su fun · 
daci6n ••ciende al allo de 1626; pero el 
edilicio, tal como exiote actualmente, 
fué construido desde oue cimiento• por 
lo• J eomtao, termin6ndoae la obra en 
177¡i. 

Ea digna de menclonane la limpieza 
que se oboerva en 818 Colegio, cuyas 
clase• principalee han oido montad11 1 
lo mú que oe ha podido con 11reglo A 
lo• progreaoa eienlifiooe. 

En uno de loa amplio• oorredore1 del 
edi&oio, puede admirar el viaitante n 
1101 cuadro• debidos al pincel del re­
nombrado pintor Cabrera. Lu dlmen­
aionea ~ue va tomando nu .. tro articulo 
no• impiden detenernoa por mill tiem· 
po frente A esa■ obru de arte y no■ 
obligan también A paoar por alto mn­
choa detallee deaoripti,01 que tenemoa 
en cartera. 

Aal ea que 10!0 oitaremo■ como m6a 
notablea loa templo■ dt Santa Clara, 

del Carmen, la Congregación y la Ca­
tedral, en loo cual ea puelen admirarse 
diatint&s producoionea arlloticao que loa 
habitante• mueotrao con orgullo 6 loa 
foraateroa. 

Como edilicio• 1encil101 y de cona­
tracción ariatocr6tica pueden cit.ane, 
entreotroa, el Palacio de Gobierno yel 
Federal. 

En aquél ae ven grande• salones, ••­
veramente decoradoa, e, loa cualea 
pueden conocene 6 loa Gobernadores 
que ha tenido Queré• no, por lao pin• 
tura• que cuelgan de las paredes. 

En el Palacio Federal eaUn reunida■ 
tod .. laa Oficioaa Adm1ni1trativaa. 

Ya en uueotra crónica anterior ha• 
blamo• del Teatro Iturbide, célebre 
por haberee efectuado en él el Conaejo 
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CABRO DE ·'LA CAu•llA DE LOS PASTOBES.
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de Guerra que juzgó 6 Maximiliano y 
~ ,ua do• compa!leroa; y de la plan de 
toros. Por lo t nto, no creemo1 necesa­
rio in1i1tir en lo dicho. 

• •• 
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Corto lué nuestro viaje A Querétero 
y cortas deblan •er también la• noticias 
que de verdadero interés pudiéramos 
dar. 

Sin embargo,' v!ilgano• para qM at 
llegar 6 este pun_to n.o n.~• castigue • 1 

¡ tector coa un mobln ae a1,gusto, nues­
tro buon deseo, único móvil que nos 
impulsó A aeometer la empresa A la 
cual hemos dado término. 

No hay que pedirle grande• cosas al 
viajero que narra sus impresiones de 
do• dla•, ni exigir maravillas A quien 
evoca los recuerdo• de una noche, 


